
EL PUEBLO M ANCHEGO

V a n d a r v e ld e  d i c e  
l o  q u e  s e  d e b e

lo  q u e  s e  p u o d e  y  ¡ G u n e i ia t a u )  
h a c e r  p o r-  E s p a ñ a

kü itastrt poUtwo socaJttto.
U  Vxxfcmkk. H. «Jasado el w t o  
L dd “D w tsrh W  S «  
de Almslie. CO'.V mi* volón pertKtaete 
la .calidad preieoU. do loa etcorei «M 
sados en qa- molino la pottica cfc 
fj» íntaiaancióa y  de los ptLgio» 
toros, qoe es preciso atajía coa ™ . 
Kdad, con eaenpa crmtaodea». »> “

- ropa quiero salvarse de u  catástrol*.
áu glosa -e ha enlazado coa el co 

''mentarlo a la “sémaM de sdidandad 
con España", en U qae Ba puesío^- 

. da su emoción de amante <fc la 1"® 
iSL<l. , ,

He aquí su# palabras .-díteera* } 
uncientes: ,

"Se abre en Bruselas ¿a semana de 
l¿t solidaridad con Ecpana.

Los dirigentes de la Federación-de 
BrusdaSaome piden que interese en su 
esfuerzo. .¿n nuestro esfuerzo, nosaía' 
mente a lo# socialistas de la cfpttaU 
sino también a los de todo el P****

Lo bago con ¿  sentumento profuo 
Jo de que nunca, oídme bien, nunca, 
.n los once meses que dura ya esta 
guírra atroz, la España de la libes 
jad y de la democracia ha tenido más 
imperiosa necesidad ce ser ayudada, 
asistida y  socorrida» material y moral 
mente-

Pensad en ello.
A Inglaterra. Francia y bélgica, 

llegan de niños españoles. Pue‘
d=n socorrerles por humana piedad 
Nosotros, los socialistas, tenemos el 
¿ ib i . de acogerlos, alimentarlos, ves
tirles y darle- un hogar, pues son los 
hijos y  tas bijas de nuestros hermanos 
-n humanidad. Nos han prohibido en 
viar legalmente a España armas y mu 
alciones. Todavía no nos prohíben en 
viades*los alimentos. ¿No podna en 
contrarse ta Bélgica, como se ha en 
contrado en Inglaterra, marinos y bar 
co= que aseguren el envío de los abas 
tecimientos jndsp-osables? Tenemos 
que hacer el esfuerzo necesario para 
encontrarlos.

Pero todo t-o ss la ayuda material, 
St puede aliviar situaciones angustio 
sas, sí puede salvar -vidas.. También 
e en parte posible, dar. la sensación, 
hace? algo. p=r poco que sea, para 
ayudar a ía victoria de una causa jur 

. ta. Pero no es bastante. Eso no put- 
¿e ser suficiente. Eso no nos dispensa, 
de llevarles, al mismo tiempo, nuestra 
asistencia moral, por una acción cada 
vez más enérgica contra la política lla
mada de No Intervención.
... No ^e trata de hacer *1 proceso de 
: un Gobie, no determinado. Tampoco 
de-desconocer o no apreciar las in ten 
cienes de los que han tomado la ini
ciativa. Han querido salvar la paz. 
Han podido figurar«. muy equivoca' 
dáñente, que focalizando la guerra ci
vil, abreviarían su duración; y quizás 
han tenido la duuón de pensar que sus 
copartícipes fascistas aplicarían leal 
mente los acuerdos que han firmado.

¿Se pueden encontrar todavía secta 
lista:, demócratas o simplemente hom' 
bres a qui'.nes U razón de Estado no 
impida ver con claridad.que. juzgando 
el árbol por sus frutos, püedan afir 

./narqiif ’a poliliea de No Interven’ 
ció», di «sea-a firmeza en su principio,, 
ha sido otra -rosa -su su» resultados que 
una quiibra y un desastre?

Todos se dan cuenta. **houi. de que, 
si conformí a 'las nu» «l< réntales 
normas del Dtrtcho de Gentes, se hu' 
biera dejado al Gobierno ¿apaño!, go‘ 1 
bierno am-go. gobire*': l «itni.o, pro' 
curarsí librerointe lo» iu»‘Mo ■ óeoesa". , 
ríos a-su definsa contra ius facciosos, 
no solamente las potencias fascistas no 
hubieran hecho’la gucrrn, «.nn qui la * 
guerra ct/il, hace mud» tiempo que 
se hubisra concluido dnfflin *da y ven - 
cida.

Con la política n.guid', la llaga 
yapotftftRa se extiende > vn* n nafcad^ ,, 
vez más. Ya no hay cu
internacional. No qi <*du más qw »
Ley d* Jas Silva-, í.o» acuerdos de 2a 
No Intsrvencón ir apí-cíii tan rigtf 
roftiunent.' pata uiuii, como son viola 
dt de fc '„ l  '  ** -5 5.} i1
O. 0*10». L« .r.CídEfll^pcs*

¡ravan y vp;maman:®®, ;

cesar la amenaza de una conflagración 
internacional. .......

Cuando, cernió un rayo,' la noticia 
llegó de que k* aviones'gubemamenta-* 
Iss españoles habían bombardeado el 
“D-iutschUncr, muriendo una tíernte* 
na de mancos, se sintió inaowi.alameii 
te ¿alcance terrible del-acontecumeiv 
to. S; debía, naturalmente, estar-de 
acuerdo, para admitir que se impsiv 
 ̂hace; una mvestagación, con el fin d 

* precisar. cuanto antes las responsabi 
Ldades. En verdad .se tenía por tqví 
rosímil que los más débiles atacase» 
sin haber sido: provocador» a los m,t 
fuertes.

El * DeutacMand" estaba donde no 
debía estar, en un puerto'insurrecto. 
ing.es. según el cual, ¡o# españoles, ai 
barabaideafle. 'cieytTon que Habían 
dirigido a un navio de la flota rebel' 
d?. podía ser cierta.

Pero; ¿«n qué mundo vivimoe en el 
que, sin que .suceda ot/a cosa que la 
protesta a puertas cerradas de uno » 
de otro ministro inglés o francés, Hit’ 
l;r. con desprecio de sus propios coco . 
promisos. i& pueda tomar el derecho 
de hacerse el mismo justicia. Y sm 
otra forma de proceso, da la orden de 
hac:' fuego sobj; poblauones tnocen 
les. practicando con los espantosos 
medios -técnicos de ía “civilizacióu” 
esa moral de salvajes que hace a unos 
individuos responsables de los hechos 
dé otros, únicamente porque pertenc 
c:-n al mismo clan y a la misma tri
bu y, lo que es rqás monstruoso, a la 
misma nación. ' •

Desda el puntp de vista de la opi
nión. irt embargo, la matanza de Al' - 
mena, después de fa de Guernica, ¿no 
t n-Vá una acción decisiva? Los pue
blos. si no ios Gobiernos, ¿comprende
rán .que ya e bastante, que no es po* . 
sibk que por más tiempo, las poten
cias fascistas, en. violación -flagrantede 
su palabra, hagan una guerra de inva 
•ion, pretendiendo, al mismo, tiempo,
hacer crerT que no hacen la guerra: 
que ya es hora de liquidar la No In
tervención., asegurando, y  es la única 
salida—a menos 'de arriesgarnos a una , 
quiebra tota'—la retirada inmediata 
d; roías la- fuerzas 'extranjeras que . 
ccvtpan el l.rritono español?

Pa.a llegar a tsos- resultados, nos
otros. ciudadanos de una pequeña na 
c ón, no podemos, desgraciadamente, 
ha:er mucho. Pero eso no es razón pa ' 
ra lio hacer nada* Ayuda material, 
por lo tanlc, durante estr semana, de', 
la solidaridad. Ayuda moral, también, 
ant:- y después,‘en contacto con to
dos aqu.líos que quieran asegurar la 
v;cto.i4 íii España y fuera de-ella; 
ti Gobierno del pueblo, por «9 pueblo 
y para el pueblo. ■ -

- ¿ o v  Ja" g z » n  p:.íyas& istíte.

En N nm  Ycrk ss signe con el 
mayoi Intuís las incUeadu 

de anastta lacba
NUEVA YORK.—L» guerra a  

viT española ocupa lá atención de to
do» los cuid’adanos de este paw. TJn 
acontscimiento reciente—  la aaitruc- 
ción de Guermca por los fascistas ale- 
mane-—ha servida fiara que las dates 
wn*<"rvadora«, hasta ahora eo-une.ac- 
lit id .x¡iectani;, manifiestan su sim 
palia por lo» republicanos ^panoles 
Lo democracia amcr>cana uent  ̂
lto\ «n «ii totalidad, la cauia Je! pue
blo eqidiiui. Ss traduce oto si^p^ií; 
en .teto d: propaganda y cokc^ns d 
li cjiu i- 'liman todcib ¡es r:a>Vdaaos 
«ni rxcejic.oii lx< católico», enterado1 
d» cuai.lo «uc.de en España > ce Ju 
conducta qu«- i,ir. hu.ste% de Franro 
lun eguido con ei «Jlero vavcjj o?ga- 

izav jnote'ii» UtwmsAU, por ir»- 
c.Jtiva del católica Me Coi ce;., que 
f  *r& di* «• orestigio *n los Eatndoi 
L nido } qn» c tci.^a i* P;e*.eLnn« 
fh la “1 .ga contra la guerra y n \ ía*- 
iMnu’ , *. ».i7c pút&ca »ii)' , rít«l*v 
i jntr? I» herbar*'* í" Frz,i:o, q/ f han 
avalado, con su fina», l u  riMi r r,«
emi «nt*** rp’ohtoi c*- N »,*t íri'-ic-* ;  
U* ^ i í '* tu ’r.f* **i d-
«kjul y . ijt, <■ qu k .í¡tp ltr ; .. n'«h 
fv'a1-  » 1* Tver.i c.” îsOrw.

su s p m io n e r o s
H9cíesítenieiUe. rcpw&icunos' de la; 

preso* francesa las declaraciones, que* 
hicieron, a su pa»o por Paría, los 42 
volúntanos extranjeros, prisioneros de 
los tasc<stasr .£ue sst«a pusieren en h- 
bertad tratmidp de realce ema. doble 
habilidad políiKa, que s& bablata d i  
WiUntanos extranjeros al lado del
pUghln y drenrutrar. ai
m¡Wttn honpo^ unos aentiopetAoff dê hi* 
manida a de que carecen.' ^

Pero fracasó, la hahzlgüad del fas
cismo invasor, del que dqpeadry^aL 
que obedece el -fa9ctsmô etpa&cá.v La1' 
hizo fracasar la verdad, que vive en 
Codas, las conciencias, xquc .saben que 
los extranjeitis que luchan al lado de 
lov soldaaos del pueble son Verdaderos 
volúntanos quer^impuho dfe^psddsas 
e mdmduahnetite acudtetn a combatir 
el la destruyeron -le»'musíaos'
pnaoneros puestos en libertad, -rija-' 
taitdo’io que-habían vito y .sufrido du
rante d tiempo de su prisión. , i 
. E! asesinato en frío, losTusilamieu- j 
to; en masa,-el tormento f̂ ara airan- 
car d.daraciones, se.aplica en ’todó ei ’ 
campo íaccioso. Ningún prUtonero se- 
salva de este trato que -tiene como fi
nal «! pelotón de-ejecución. -

Así esta verdad la proclaman en 
Parí; los 42 prisioneros y ahora la han. 
ratificado en Londres vanos de-dichos 
prisioneros entre ellos los-ingleses Do- 
nald- Reutón, de; Edibumgo y  ̂ Char
les West, de Mitebam.
Ante los miembros del 
PHlumrfoíiLfftós

Los tmembros del Parlamento m*
•• giés centraron , una :• ¡reunión privada 
para oír a estos voluntar os.
- La reunión tuvo.íugar en la Casa de 

los Comunes.. La presidió el'diputado 
por Broxtowe, Mr. Seymour Gocks.

Con Reutón y West. acilSieron al 
acto otros vanos prisioneros británicos 
puestos en libertad por el traidor Fran
co.

Uno de -ellos, que^aún-se-halía he
rido  ̂relató coma le habf&n ~atralv%s'á- 
do un brazo, de:tm baJazó, después de 
haber * sido, heeha^prísionero; Dispara
ron contra él ̂ deliberadamente, ein- du- 
da en'el "propósito' de matarle- ̂ para 
no-hacer prisiontros", cosa corriente 
entre los fascistas.

Los pnsoneros contaron también 
como le habían abofeteado y golpea
do durante su prisión.

Todos dios hablaron de malos tra-: 
los y ¿y fusilamientos.

M m soU nU utiiiáa esgafiando 
a los traba¡adores de su pafs 
enettiidelos. a Espada .cerne 

«TOlnatariDS»
Lworno.—Desde hace alguna» se

manas se nota la llegada en masa de 
"voluntarios” destinades a Franco. Les 
cuarteles de la ciudad se hallan reple'- 
tos.
• En momento de partida'ies inmÚMai* 
le . alguno* contmger.tca ya a í&ichj' 
ion pora vngroiar las filas rkl ej'icilo 
faccioso

H uc1 «lgua',1» usanuiui partí :run 200 
trabajadores aas» contratados p&ra 
Abisiuia. Llegados u  Nápoícs »e les 
obbyú a cambiar ds ru ta y  scrut1* !»* 
i v Epaíiii. Solamunte uno* cLicurnta 
--con  pretextos varios y otroj huyen 
do-— con'igiii-ron su'traeis.* t la par 
Id?

Continúa la 'Prensa' internacional 
consBntar«dô lâ grcaióa.- de^Akaansia- 
a c^iaña^epubltcano.

Los periódicos de mayor importau- 
cta mundial "dedican columnas y-más 
columnas a estudiar él problema plan- 
liado, contra todo derecho, ymtreta y 
i azóü  ̂por el •boir.baefleo'de' Aisnería,-. 
riaLzedo por la flota "n?¡zí ‘.

El Vendretr', de París, al juzgar 
este hedió y sus derivaciones, más o 
nuntft 4ejanüs¿y más o menos posilea» 
dscê que eb̂ tfebe tenor muy .ítf.cuenta 
la gravedad especial de los acontecí-' 
mantos,

Luajqiuera.qqesaean ínucstro^anti- 
ntiíntos y nuestros tenores, fundados 
su una esperanza larga —agrega— 
h-mos de pensar ique..e$. necesario con
fiarse enteramente al' Gobierno que se 
ha cado libremente el .país;, para que 
lo» intereses de Francia y la salvación 
•de ia pai puedan tór defendido» y pro
tegidos en ios días que van a venir.

Hemos dado ya muchas pruebas dei 
esa .confianza en eiGobierno.' Cuando 
loo aviones rebeldes'han amelraUndo 
úna población francesa, cuando han 

■i 'obagando a "aterrizar a“un ;avióirfranr 
césquerhiK:tV'un'$emciO‘re^flar,’ueuatt' 

-‘rdtf^hen*4usichdb’en oy-ptrerto^de Va--' 
Uncia'ambigque'de«arga-ingIésJ> hemos

• freEadoinuesbaj t̂iernt.imoshcándenofl'. 
':'Cmkforx|ies<cQs.que-no sc ejerciaran-re- • 
.'Piesa3ia&‘.-i.*;

Ante esta actitud de Francia « ín-'
; glaterrra, se Ji j visto cual isa sido la 

qe Alemania como consecuencia del 
incidente' dd'^’Efeitfschland’T No me 
rece ia pena recordar los hechos. Ló ‘ 

cierto «a que esos econtccimsen 
1 t^han.redwado. a raraaa'hur’b&ses.jya 1 
1 hlftgilsj;-en*las;que-se*saentaba 
'^quedaba doiouden- europeo;

i Eá.iproblemâ bad.pKaestadck» co-cs 
•auia.cucstióa ieulre duMeqnogUBUso*
. italiano y el-Gobierno legítimo .de Es-: 

paña,. îco,xnás,bi«i iin<profd^a.-enbe ’Á 
y el í«je Bi'lia-tRona y <d..msto,d& fiu" 
roPa. con Francia « Inglaterra jas pn* 
mer té muño,
‘. Lo que neceiaruimente se ha. de *a- 

. he. es que los* cpnqiroñosos adquiridos,
• 'los i¡oiitratf¿‘fiimados yhastalOsTms- 

mos acuerdos tácitos tienen algún *a’
iloq.«>síl manteas sdv^tnnos-k*igud*
• da^defdandh89hi».va OMinstcurop on
■lEltfffllsdigniMnaáAilanjimainMam^.
• deberes.

-EhTa.gravsdad.zhi.ia hora.Acíual: 
no pódanos, rspetiraós». Jvawj.étrñ. co' 
sa que depositar nuestra Confianza «n 
e* Gobierne de nuestro país.

TBllW '■

■Osfmsh' -así * miestra aposición- poli* 
i .tic*' —«sjgu* lÜckmls '«b«periódico— 

00 «8 Imposible acallar nuestrauindig- 
nación

Porqus un navio de guerra dlemán 
bombardeado en aguas, terri

toriales españolas y en 3a zona de vigi
lancia francesa,'dónde auprcsencúi era 
■* la i vez ilegal y ŝospechosa, ¿Humor 
doman, según Hitler, se encuentra he* : 

irido.
¿Y co^o cura rus heridas-el honor 

aieteán?
• Sil» tener eii xuenta sus'debarm in
ternacionales. sin-inquietarse-por ios 

go! q.i? %a a hr.f’Ci ;otrcr a la cju- 
ss de la p.v. sm «viro prono, ntaic.t 

{* ínmediRlamnite la ley de THióa.
La %xngre pide ¡angr?; jipto el no- 

noi nioniau ílig* la ‘•r.'igit qun vier
te

rL  ré ijr la n^'pmr,  ¡(> tiu. «.rr 
teñir, li  Mirare d» }¿ ¡pf.i^ca.

1-0' muriiioH J^ruae» hj!Li<.r |q' 
muíate cuín*Jo ,1 ba,\.o q j. ít I’ -..i- 
tr. a ñu,oo •*!ol;b,i lar í :*ti ?. • , No

lulervencior. En cambio otrora 
alem&iies-asssinan mujeres y-níñes. Y  
ya no hablan más del honor alemán,
,—dél honor alemán según Hitíe?—• 
falsamente herido por los hoE&bas=es- 
pañolas, honor que se ha matado así 
mismo al dehuarsefle esa mesáis.-
¿S rfM nfepe e| &6feUnn.Tq^í-
eaas BS'fygfestfTolas sa&s@ SfeM?

Días ante» del incidente» el Gtr 
bierno alemán advirtió al espast^qiss 
los navíqs nazis harían fuegoiebff&To- 
do avión gubernamental que volara 
porenouaa de ellos» El "Dc^teshland" 
se ensmitrai» «it.teLpuertCadá«j^za, 
—zona rebelde que está bajo la vi 
gilaacia francesa— violando con su 
presencia doblemente los acuerdos ibs- 
tabieades¿pu&.a&>hahab&L<Íenbrff¿de 
ja zolna: de dieẑ millas impuesta^ los 
navios que han-d« ¿uegurar'^cofi&el. 

j¿£¿'«que cTrOobiea» asiés&esk&o 
añede el periódico— había de estar 

- ‘feHrzado- a'que-sus1 apavake PO«valasen 
•aohie.dbiza, ^odejar^abandonadaoma 
ihase» s'ehelde>í.aíque esta ĵ uolftae> afue
ra d¿fc alcance de sus.aimaa?''

• JEsp. íi-es f seguramente To-' qu&íquería 
el Gobiemo^alemán; .

ó Pero como puede pretender, en 
ese caso, y dasdas .las etrguwti^p^p 
mencionadas hacer creer .que. no ha 
vio] ado jos acuerdos de da" ~No In- 
t-rvención? ...

¿Como puede, siquiera,' mténtar . 
oisentir robredos* orígenes delindden- 
te 'surgido entre d-"D<trtsck!iiri¿F y

-los -aviones españole»?
La-fuerza de la mentira, hastá^ho- 

ra,‘-no he* logrado dmUiiirs'es el"icando
chflizado.' ios: iaiplacahlé3-‘pasosMde la 
•lógica.''

SI pueblo y  @1 CoM wno 
Mtjieo&o rédiban .ep®- 

^feósissses^iS® a-.losóssfiss ~ 
--«spañstes evweaá^»

. Vjenocwiz.—Llegaron a,esta.candad 
ios’.ruñes.üspáacÜas, . evacuados?.¡ante 
ios bárbaros métodos fascistas.

Se hioeron cargo de ello, en itfpüFe- 
slntBción ddl Gobierno mejimuió, 'el 
oficl^t mayor la Secretaria, ¿ i  Re* 
iadono; Exteriores y d 1 Subsecretario 
de Educación-Pública.

El recibimtehto que d  púdico me
jicano dispensó a los evaeaados.-a su 
fisgada a'i puerto-, fuc1imfecr̂ >td33«. Se 
•desarrollaron escenas ,-conmovíedoras y 
a  vit«teó entusiásticeaisnte alqueblo 
■españed.

A  ou paso por Gozaba, Esperanza, 
Córdoba y Apízaco, en. dfreosión a 
Mexiro. l&s agrupaciones chiferas y to
do el pueblo en gsneral prodigó a los 
p.queños .cariñosas atenciones. •

El-día 6 llegó la edición. & Ja 
capital de la Rl'púKica mrnuca&a. La 
estación y "caites ady^afíes 'toa
ban compíelnnamtc llenas de personas, 
ii.prlescntarioRco obreras y pueblo en 
general, que aclamé a los mños espoño-, 
les con delirante entuBtnsmo." Estos 
fueron recibidos en la eitoció» por ■& 
SKKtnnA dft*'Ediirn<*jAi! Públ*C1 

.\i de ««i'hi.K.i* !Jci“n ene!,. Ju 
i, C f f  |i ** ¡di;o 'V  FZ’ójr

pararen el día cutre 
* .,» su hotücv y que 
.1 ,’̂ .PifeaiíÍaíí^«fe

vlo,>dk Je j 
■so t.«í Cl^ll'*
•' -  ido ¡u ii.
« rL'ú'd.-».

i.iirbaciiv
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